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130 BALDOMERO ARGENTE 

Naturaleza para hacer que crezcan vegetales ó 
animales. 

Cambiando ó utilizando, de modo que aumenten 
la general suma de riqueza, los poderes superiores 
de aquellas fuerzas naturales, que varían según la 
localidad, ó de aquellas fuerzas humanas que \'a­
rian según la situación, ocupación ó carácter. 

Estos tres modos de producción aparecen y ,·an 
adquiriendo importancia en el desenvolvimiento 
de la sociedad humana, en el mismo orden en que 
10s hemos enumerado. Provienen del crecimiento 
de los deseos humanos con el aumento de los me­
dios para satisfacerlos, bajo la presión de la ley 
nndamental de la economía política ya expuesta. 
á saber: que los hombres desean satisfacer sus de­
seos con el menor esfuerzo. 

En el estado primitivo de la vida humana, el . 
medio más fácil para satisfacer los deseos, es adap­
tar á nuestro uso lo que ya existe. En un grado 
posterior y más elevado se descubre que ciertos 
deseos pueden ser satisfechos más fácil y comple- ·' 
lamente, utilizando las fuerzas vitales de crecí- · 
miento y reproducción, esto es, cultivando ve­
getales y criando animales. Y en un período de 
desenvolvimiento soda!, todavía posterior 1 re­
sulta notorio que ciertos deseos pueden ser satis­
fechos mejor y más fácilmente por el cambio, el 
cual da al principio de la cooperación una pleni­
tud y una fuerza fecunda que no podría tener nun­
ca entre entidades económicas que no comercia­
ran entre sí. 

En la acepción económica de la palabra <pro-
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· ducción•, el transportador ó comerciante ó cual­
quier hombre que se encuentre dedicado á algu­
nas de las funciones en que aquéllas se subdividen, 
es tan verdaderamente productor como pueda 
serlo el que primero lo saca de la tierra ó el fa­
bricante. El que vende periódicos, el que despa-

-cha en una tienda, son, en el lenguaje vulgar, me­
ros distribuidores del producto. Pero en los tér­

. minos económicos, esos no se limitan á distribuir 
riqueza, sino que verdaderamente producen rique­
za. El vendedor de periódico, aunque su interven ­
ción en el proceso productor del periódico que 
termina en las manos del último receptor sea la 
última y no la primera, él tan productor del pe­
riódico como el fabricante del papel, el fundidor 
de los tipos de imprenta, el cajista ó el impresor, 
porque el fin de la producción es satisfacer los 
deseos humanos, esto es, consumir; y este fin no 
puede alcanzarlo la riqueza, es decir, el proceso 
total de la producción no está en realidad com­
pleto, hasta que el objeto producido es llevado al 
lugar en que se ha de consumir y puesto á dis­
posición de aquél cuyo deseo se ha de satisfacer. 

Por eso, producción y distribución no son dos 
cosas independientes, sino dos partes de una mis­
ma cosa, partes que mentalmente podemos distin­
guir nosotros, dos periodos del esfuerzo del tra­
bajo humano consagrado á la satisfacción de los 
deseos humanos. Aunque podamos distinguirlas 
una de otra, se encuentran tan estrecha é indis­
pensablemente relacionadas entre sí como los dos 
brazos de un sifón. Y así como la salida del agua 





XII 

cOOPERA.CIÓN Y COMPETENCIA 

Cooperación.-El poder individual sólo aumenta por la coope­
ración de individuos.-Sus dos procedimientos: asociación del 

· e~fuerzo y división del trabajo.-Ejemplos de la primera: las 
primeras etat>as sociales. -Ejemplo de las segundas: especia• 
lización de los cometidos. Las dos clases de cooperación, -
Cooperación externa y consciente.-Cooperación interna é 
foconsciente.-Operaciones de un ejército.-Abastecimiento 
de una ciudad. -Analogía con los fenómenos conscientes é 
inconscientes del cuerpo individual -Imposibilidad de con­
fundir ambas clases de coo~peración.-La cooperación es fe­
nómen& universal.-El comercio es el agente de la coopera­
ción inconsciente.-El cambio, en Economía política, fo1ma 

. parte de la producción y no de la distribución: es un medio 
de aumentar nuestra capacidad productora. -Competencia: es 
el complemento de la cooperación.-Sus daños aparentes pro­
ceden de ser unilateral en la vida social contemporánea.-La 
competencia bienhechora exige el reconocimiento de los de­
rechos naturales é iguales de todos los hombres.-La compe­
tencia es la regla indefectible de la segunda clase de coopera­
ción. - Dominio social y dominio individual: su correlación 

con las funciones conscientes y las inconscientes. 

La Naturaleza dota al individuo con cierto po­
~er productivo; todo aumento de este poder pro-
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ductivo del individuo viene de la cooperación d~ 
varios individuos. 

Esta cooperación se efectúa de dos maneras: una 
es la asociación del esfuerzo, por la cual los indi­
viduos pueden realizar algo que exc.ede del poder 
máximo de cada uno, y otra por la separación del 
esfuerzo, por la cual el individuo realiza solamen­
te una parte que no requiere el poder total de un 
individuo. 

El primer modo de cooperación, la asociación 
del trabajo, permite, por ejemplo, á cierto núme­
ro de hombres remover una roca ó levantar un 
leño, que hubieran sido demasiado pesados para 
cualquiera de ellos separadamente. De este modo 
los hombres constitu.) en, por decirlo así, un hom• 
bre más fuerte. Tomemos ejemplo de un caso muy 
común en los primeros tiempos de la colonización 
americana. Tom, Dick, Harry y Giro construyen, 
en un claro del bosque, sus casas, rudas y primiti• 
vas 1 unas cerca de otras. Cada uno corta los árbo­
les con que ha de construirla, pero los troncos son 
demasiado pesados para que un hombre solo los 
transporte al sitio elegido. Los cuatro reunen su · 
esfuerzo, haciendo rodar, primero, el tronco de 
uno hasta el sitio designado, y después, cada uno 
de los otros, hasta que los troncos de los cuatro 
colonos han sido colocados; el resultado es el mis• 
mo que si cada uno hubiera podido concentrar en 
un solo instante la fuerza que podía ejercer en 
cuatro instantes diferentes. 

Pero de igual suerte que resultan grandes ven­
tajas de la asociación del trabajo cuando los indi-

HENRY GEORG.E 137 

viduos necesitan concentrar su esfuerzo y reali­
zarlo de una vez, como si fuera un hombre más 
grande, hay otras cosas y otras ocasiones en las 
que un individuo obtendría mayores resultados si 
su poier total se dividiera en distintas porciones 
y un solo hombre se convirtiera en cierto número 
de hombres más pequellos. Esto es lo que puede 
conseguirse por medio de la división del trabajo. 
Empleemos por vía de ejemplo el caso de antes: 
una vez Tom, Dick, Harry y Gim, desean trasla• 
dar los troncos; es el primer caso de cooperación; 
pero otra vez lo que cada uno ele ellos necesita es 
buscar en la ciudad, que dista dos días de jorna­
da, algunos objetos Si cada uno de ellos hubiera 
de satisfacer individualmente esta necesidad suya 1 

· necesitsr,a también cada uno de ellos dos días de 
esfuerzo; es decir1 en conjunto, och0 jornadas. 

· Pero si en vez de ir los cuatro, va sólo Tom 1 y 
desempeña los encargos de todos 1 y en recompen­
sa cada uno de los otros hace p1ra él medio de 
día de trabajo, resultará que con el esfuerzo de 
medio día por parte de cada uno de ellos, ó sea 
con dos d,as de trabajo, habrán conseguido los 
cuatro lo que de otra suerte hubiera requerido 
ocho. Este es el segundo modo de cooperación. 

Son, pues, dos los caminos por los que la coope· 
ración aumenta el poder productivo. Pero, en sí 
.misma la c00peración es de dos clases esencial 
mente distintas. Una clase de cooperación viene, 
como si dijéramos, de fuera, y es el resultado de 
la acción consciente de una voluntad directora 
que se encamina á un fin concreto. A ésta la po-
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demos llamar cooperación directa ó consciente. 
La otra clase de cooperación procede, por así 

decirlo, de dentro, y resulta de una correlación y 
congruencia entre las acciones de voluntades in­
dependientes, cada una de las cuales persigue no 
un fin común, sino un fin inmediato y exclusivo, 
indiferente si no es que ignorante del resultado . 
general. A_ ésta la podemos llamar cooperación 
espontánea ó inconsciente. 

Ejemplo del primer tipo de cooperación son las 
operaciones de un gran ejército. Aquí, las accio- . " 
nes de muchos individuos están subordinadas y 
dirigidas por una voluntad consciente, siendo el . 
ejército, como el cuerpo ejecutor de un pensa, ' 
miento. 

Ejemplo del segundo tipo de cooperación es el. 
abastecimiento de una gran ciudad, con las innu­
merables cosas y artículos que constantemente 
necesitan sus pobladores, Esta clase de coopera­
ción es mucho más amplia, más perfecta, está or­
ganizada de un modo más vigoroso y delicado, al 
mismo tiempo, que el otro tipo de cooperación , 
supuesto por las operaciones de un ejército, á pe· 
sarde que aquella clase de cooperación no se rea­
liza por la subor~inación á una voluntad cons• · 
ciente que conozca el resultado general y coad­
yuve á él, sino por la correlación de acciones en­
gendradas en muchas voluntades independientes . 
entre sí, cada una de las cuales persigue un fin 
particular limitado, sin pensar ni preocuparse del 
resultado general. 

La primera clase de cooperación es análoga á . 
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aquellos movimientos de nuestro cuerpo, que nos­
otros podemos dirigir conscientemente. La segun­
da clase de cooperación, es análoga á los innume 
rables movimientos interiores que mantienen la 
vida de nuestro cuerpo, sin intervención ninguna 
de nuestra conciencia, movimientos que, en su 
complejidad, delicadeza y precisión transcienden' 
con mucho de nuestras facultades directivas cons­
cientes, á pesar de que el cuerpo humano se forja 
y sostiene su vida y su vigor por el perfecto ajuste 

. y congruencia de cada uno de esos movimientos 
entre sí y con la finalidad, que es el resultado de 
su conjunto. 

Seria inútil, y. má.s aún 1 pernicioso, pretender 
alterar la índole de esos dos modos de coopera­
ción. Si nosotros tratáramos de aplicar la direc­
ción externa, á lo que ha de ser cooperación es­
pontánea interna, la haríamos imposible; sería lo 
mismo que pedir al carpintero que construye una 
perrera que también fabrique el perro. 

Todas las cosas vivientes que nosotros conoce­
mos entran en alguna de estas dos clases de coope­
ración. De cuanto alcanzamos á ver, nada de lo 
que vive puede vivir en sí mismo y por sí mismo 
exclusivamente. Pero el hombre es el único sér 
que coopera cambiando, y puede distinguirse de 
todas las especies que juntamente con él habitan 
la tierra, caracterizándolo como un animal que 
comercia. El comercio es el gran agente por el 
CJ.lal se realiza lo que he llamado cooperación es­
pontánea é inconsciente de los hombres en la pro­
ducción de la riqueza; esto es el agente por el 
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cual la unidad económica se incorpora al organis­
mo social ó Mayor Leviathan. Ese Mayor Levia­
than, en el cual se integran las unidades económi­
cas, es al conjunto económico lo que los nervios, 
ó tal vez los ganglios son al cuerpo individual, ó 
para usar otro ejemplo, es á nuestros deseos mate­
riales y á nuestras facultades para satisfacerlos lo 
que los alambres de un telégrafo ó teléfono ú otra 
red de comunicación eléctrica, son á dicha red: un 
medio por el cual el esfuerzo de una clase y en un 
lugar puede ser transmitido á otro lugar y para 
producir una satisfacción de otra clase. Por él los 
esfuerzos de las unidades individuales se reúnen 
y relacionan de tal modo, que produzcan satisfac­
ciones en el lugar y en la forma más útil y en una 
cantidad que supera enormemente á lo que de 
otro modo sería posible. 

Fijando de esta suerte el papel que el cambio 
desempefia, se comprende el error de los que hao 
considerado el cambio como una parte de la dis­
tribución en la Economía Política. Por el contra­
rio, corresponde á la producción, porque por el 
cambio y al través del cambio es como el hombre 
puede conseguir y utilizar el poder de la copera­
ción que, con el desarrollo de la civilización, au­
menta tan considerablemente su capacidad para 
producir riqueza. 

Al lado de la cooperación en la vida social se 
realiza otro fenómeno económico de igual impor­
tancia: la competencia. Aquellos que viendo cóml) 
la competencia lleva á los hombres hasta los extre­
mos más crueles deducen que la competencia debe 
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ser suprimida, son como quienes viendo ar~er una 
casa prohibieran el uso del luego. El arre que 
respiramos ejerce sobre cada pulgada de nuestros 
cuerpos una presión de quince libras . Si esta pre­
sión se ejercitara sólo de un lado, nos derribaría, 
nos aplastaría y nos convertiría en gelatina. Pero 
como se ejercita por todos lados 1 · nos movemos 
bajo ella con perfecto desembarazo; no sólo no 
nos daña, sino que realiza fines tan indispensables 
que, si su presión disminuyera, moriríamo~. 

Pues lo mismo ocurre con la competencia. Don· 
de hay una clase social que carece de todo dere­
cho al elemento que es necesario para sostener la 
vida y para ejercitar el trabajo, esto es, la tierra, 
la compete11cia es unilateral, y á medida que la 
población aumenta, tiene que oprimir más Y más 
á las clases inferiores, hasta hacerlas caer en una 
esclavitud virtual y aun entregarlas al hambre, 
Pero allí donde los derechos naturales de todos 
los hombres se enci entran garantidos, la compe­
tencia, que actúa por todos lados entre los patro­
nos como entre los obreros, 'y entre los compra­
dores como entre los vendedores, no • puede per­
judicar á nadie; por el contrario, la competen.cia 
se trueca entonces en el sistema de cooperactón 
más sencillo, más amplio, más flexible y más aquila· 
tado que es dable en la actual etapa del desenvol­
vimiento social; y la competencia es ley á la cual 
podemos confiar tranquilamente, mientras e_lla ac• 
túa de modo libre, la coordinación del trabaio Y la 
economía de la fuerza social. 

En una palabra. La competencia realiza lo que 
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á aquellas otras funciones que en el organismo hu• 
mano están encomenJadas á la inteligencia, míen-­
tras que el juego de los impulsos é intereses in~i­
viduales desempeña, á nuestro juicio, en la v1<la 
social funciones del mismo linaje que las enco­
mendadas en el organismo corporal á los instintos 
inconscientes y á los m.ovimienlos ajenos á lavo­
luntad. Por esto los anarquistas nos parecen hom• 
bresque trataran de vivir sin cabeza y los socia­
listas hombres que trataran de regular las pode­
rosas, complejas y delicadas relacio~es de su 
cuerpo por medio de la voluntad consciente. . 

El defecto esencial del socialismo, en sus vanos 
grados, consiste, á nuestro juicio, en una. falta de 
radicalismo, porque no llega hasta la ra1z d_e los 
males. El socialismo supone que la tendencia de 
los salarios á un mínimun es la ley natural de los 
salarios, y procura suprimirlos; supone q~e el re­
sultado natural de la competencia es agobiar á los 
trabajadores, y trata de abolir la competencia me· 
<liante restricciones, prohibiciones y amplitudes 
del poder gobernante. Confundiendo Tos efectos 
con las causas, y abominando puerilmente de _la 
piedra con que tropiezan, los socialistas despil­
farran sus fuerzas en luchas por remedios que son 
fútiles si no al"o peor. Aunque en algunas partes 

J e, • • 

el socialismo se encuentra asociado con asp1rac10 .. 
nes democráticas, sin embargo, esencialmente, 
constituye la misma ilusión que los hijos de Israel 
padecieron cuando, á pesar de las protesta~ de_ su 
profeta, pedían reiteradamente un rey; la 1lusum 
que en todas partes ha corrompido las demacra; 
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cias y entronizado á los monarcas; la ilusión de 
que el Poder sobre el pueblo puede ser usado para 
beneficio del pueblo, que puede idearse un meca­
nismo, el cual, al través de factores humanos al-

' canzará en el manejo de los asuntos individuales 
más clarividencia, más virtud de la que el pueblo 
mismo posee. 

Pero el socialismo se engaña. Pasando á las 
conclusiones, sin hacer los esfuerzos necesarios" 
por descubrir las causas, no ve que la opresión 
no viene de la índole misma del capital, si~o de 
una injusticia que roba á la vez al trabajo y al ca• 
pita!, divorciando á éste de la tierra y creando un 
capital ficticio que, realmente, es monopolio capi• 
talizado; que no sería imposible que el capital 
oprimiese al trabajo allí donde éste tuviera acceso 
libre á las materias primas de la !Jroducción; que 
el sistema de los salarios nace de una mutua con­
veniencia, porque es una forma •de cooperación, 
en la cual una de las partes prefiere un resultado 
cierto á uno contingente; que la llamada «ley de 
hierro> del salario no es la ley natural de los sala­
rios, sino únicamente su ley en esta antinatural si~ 
tuación de los hombres, en la que muchos se ha­
llan desvalidos porque carecen de aquellos elemen­
tos materiales que son necesarios para vivir y pa­
ra trabajar, No ve que lo que, equivocadamente, 
toma por males de la competencia, en realidad, 
son males que proceden de una competencia limi­
tada; son males debiuos á la competencia unilate• 
ral á que se ven forzados los hombres cuando ca­
recen de tierra, mientras que los procedimientos 
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